
 

 

 

REZAR EN CUARESMA – 21 de febrero de 2013. 

Canto: Déjame oír tu voz / que tu palabra resuene en mi interior. 
           Acalla mi alma y llénala de ti, déjame oír tu voz. 
 

SALMO  137 
 
ANTÍFONA: Cuando te invoqué, Señor, me escuchaste 
 

ANTÍFONA: Cuando te invoqué, Señor, me escuchaste 
 

LECTURA DEL EVANGELIO: Mateo 7, 7-12 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien busca 
encuentra y al que llama se le abre. 
Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va a dar una piedra?; y si le pide pescado, ¿le dará una 
serpiente? Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro 
Padre del cielo dará cosas buenas a los que le piden! 
En resumen: Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en esto consiste la Ley y los profetas.» 
 

PETICIONES: 

 Para que seamos conscientes de que Dios está siempre a nuestro lado, aunque a veces no lo parezca, 
en la tentación y en las dificultades. 

 Por nuestras comunidades cristianas: para que cada una de ellas sea un ejemplo de fe comprometida 

con la construcción de un mundo nuevo. 
 Por los necesitados de apoyo, acogida, comprensión. Por quienes necesitan experimentar que Dios 

nos perdona a todos sin condiciones. 
 Te pedimos por la Congregación del Santísimo Redentor que celebra estos días los 150 años de 

presencia de España. 
 

PADRE NUESTRO. 

 
AVE MARÍA. 

 

COMPROMISO:Ten voluntad. Cambiar no es un acto milagroso.  

 

ORACIÓN FINAL. 

Porque nuestros proyectos se desmoronan y fracasan 
y el éxito no nos llena como ansiamos. 
Porque el amor más grande deja huecos de soledad, 

porque nuestras miradas no rompen barreras, 
porque queriendo amar nos herimos, 
porque chocamos continuamente con nuestra fragilidad, 
porque nuestras utopías son de cartón 
y nuestros sueños se evaporan al despertar. 
Porque nuestra salud descubre mentiras de omnipotencia 
y la muerte es una pregunta que no sabemos responder. 
Porque el dolor es un amargo compañero 
y la tristeza una sombra en la oscuridad. 

Porque esta sed no encuentra fuente  
y nos engañamos con tragos de sal. 
Al fin, en la raíz, en lo hondo, sólo quedas Tú. 

Sólo tu Sueño me deja abrir los ojos, 
sólo tu Mirada acaricia mi ser, 
sólo tu Amor me deja sereno, 
sólo en Ti mi debilidad descansa 
y sólo ante Ti la muerte se rinde. 
Sólo Tú, mi roca y mi descanso 
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Te doy gracias, Señor, de todo corazón;  
te cantaré en presencia de los dioses extranjeros, 
postrado hacia tu templo santo.  
Doy gracias a tu nombre por tu amor y tu fidelidad. 
Cuando te invoqué, me escuchaste  

y fortaleciste mi ánimo. 
 

Despliegas tu poder contra la saña de mis enemigos.  
El Señor completará lo que hace por mí:  
Señor, tu amor es eterno, 
no abandones la obra de tus manos. 



 

 

 
 

 

 

 

 

 


